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-Esto es inconcebible, proseguia Gonzalez, solo viéndose ae 
puede creer una. accion tan horrible, esto va á costar mucha 
sugré, y vive Dios que la mia la tengo por algo y pa.ra esi.. 
lances, luego que caiga la noche nOI marchamos. · 

-Sabe usted, dijo el andaluz; que como sigan l&s aventura 
dejamos la piel en manos de estos canlbalee. · 

-No es nada ditiéil, estamos de malas y el pals se rewelw 
como una ensalada.. 

-Como no nos rebanen para componerla, replicó el 1111dlli 
luz, todo está bueno. · · 

-Esta noche nos pónemos en salvo, estando con loa n• 
tros es otra cosa; ya veri. usted como varia el negocio. 

-Ya lo deseo, querido, l!l!to de andar á ealto de I11Ata no ee 
Bada divertido. 

11. 

' 
Lú camp81188 de la ciudad ae soltaron en un repique•~ 

lo para atraer á la poblacion que estaba encerrada en s'1Pl!f, 
taciones. 

El pueblo comelllió á,esourriree ·por las calles lleno de• 
sidad. • ' 

La pandilla qae ya hemos descritO) y entre la que se regif, 
tran hasta frailes exclaUBtradoe, se aglomeró como una pal1rMI 

' de zánganos, y estendió una acta de pronunciamiento. 
Ya 11&bemos que la ' antigua monomania de loe conservÑctel 

es est• redactanJo planes que abortan á los ~cos pa808. 
El plan tenia su novedad: era un juego diplomático · p1111lllll 

cual los franceses legitimarian su permanencia en el pals. 
y a Saligny ea ]u conferencias de Ori2ava babia dioho ._ 

mente, que Is Francia apoya.ria el wto li!Jre de la nacion '1 al 
gobierno que de él dimanara. · 
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No poma dudarse del inicuo proyecto de N'apol~ IIT. 
Lós a!Íados no quisieron comprometerse obligsndo á Saligny 

4 cumplir lo pactado, y lavándose Iaá manos tornaban violen: 
tamente á sus naves. 
· Volvamos á ·1oe agentes del motin intervencionista. 

Los franceses les dieron ya escritos los articul011 del plan, que 
aRlerraba la idea mas peregrina que ha salillo de las indigeÍ-
tiones diplomáticas. , · 

No temei¡ioe fastidiará nuestros am11ble11 leerores eón la in­
aeroion de eBte documento curioso, roda vem que ha de llevar 
algo· de liistóricá nuestra novela. 

"Acl4 ltt•antada en la ciudtul de Orizava, proclamando el plan 
1181vador de la nacion mexicana. 

En la ciudad de Orizava, á loa veinte días del mes de Abril 
de mil ochocientos aeaenta y dos, · reunidos los señorea gefes, 
oficia.lea (1) y vecinos que suscriben esta acta, teniendo á la vis-' 
ta Ju proolamaa que se publicaron en la ciudad de Córdoba por 
el éllcelentisimo señor general en gefe de las Arzas fráncesaÍ!, y 
'benemérit,o general D. Juan N. Almonte, por laa cuales se ve 
que ningun peligro corre la independencia de nuestra amada 
patria, como 108 enemigos del órden han querido hacer creer; 
sino que antes bien, se aregura con la cooperacion de las fuer-
118 franc~eas, que facilitan igualmente el establecimiento de un 
gobiemu de órden y moralidad, reaolvicron adoptar el siguien­
te programa político: 

Art. l. 0 Se desconoce la autoridad del titulado presidente 
de la República D. Benito J uarez. 

.A.rt. 2. 0 Se reconoce al E1tmo: Sr. general n. Juan 'N. AJ. 
monte como gefe supremo de ella y de las fuerzas qoe se ad-
hieran , este plan, · · ' 

.A.rt. 3. 0 Dicho eBCelentfsimo señbr general queda facultado 
ámpliamente para entrar en un avenimiento con los gefes de 
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las fuerzas aliadas que actualmente se. hallan en el territorio de 
la República, y p&ir!I convocar una a.samblea nacional, que to­
mando en con.si,hiracion la deplora\lle si tuacion en que se en;. 

cuentra el pais, declare la forma de gobierno que sea. mas ooa• 
veniente establecer en él p¡ra. cortar de raiz 1a anarquia, y 
proporcio11&r á los mexicanos l¡¡, paz y el'órden que hace tanto 
tiempo -deBean, á fin de repata1· las· pérdidas enormes que ha 
suf,ido durante la guerra civil que por ~antoe afu:Js ha destroz.­
do· á. la República entera, 

Art. 4. 0 Se pondrá en conocimiento del Exmo. Sr. general 
D. Juan N. Almonte esta acta, y se le ma.nifestará al misuíca 
tiempo la entera fé que abrigan los que suscriben de que S. E. 
no rugará en tau solemne ocasion sus servicios á la patria, que 
hoy mas que nunca los ha menester con urgencia. 

Y habiéndose rectificado en los dichos artículos, :firmaron es­
ta ácta en a fecha nlferidá, aoordimdo paee ano. oomision nom­
brada á ponerlo en conocimiento ~l escelentisimó señor geneio 
ral ffl !lefe de las fuerzas franoe8118, conpe de'Lm.n:~~c,z." 

Loe nombres que siguen al calce de !lste rillículo documenlll 
no importan á ~storia, ni IIO!!Otros queremos consignar~ 
baste lillber que pasan por tlllÓilimoe en la eooied&d y que ermí 
ellos no Be encuentra uno solo que merezca. la pena. . 
· He aquí la primera página de esa ink1wo1111, que temiÍlll-! 
ria oomo l& proyeetada anexion de Santo D.omingo. 

En Córdoba se hizo' tambien un ·pronuilciamiento, y en Vt! 
racruz; no contando oon· persona alguna que. quisiese suscri~ 
la venta ignominiosa. de la patria, se extendió una t1W11if• 
cion y todo quedó · arreglado. 

, Los franceses no necesitaban mas que 61!8 fursn para. dec)aó, 
rarse el apoyo de la tioltt11úid nacional. 

Aquella farsa concluyó con una proclama de Almonte & loa 
habitantes pacíficos de Orizava, y otra de Laur~noez dispen.salldGI 
una gran proteccion á eat.e desdichado pais, y desposándose eon 
la na-cion mexicana. como el Dux de Venecia con el ma.r. 

IlI. 

1 .El andaluz y el estudia¡¡te se mezclaron ya caida la noche t 
e v!ctor, que parecía mas bien un convik ~e mar en 
azonada política. · oma q11e µna 

l,a dt~rba los tomó por partidarios de la intervencion ,, ftnoa 
_no se ieron por entendidos. ' " "'1'4 

_. -~a derribamos á J uarez, decia un viejo escuálido ~ 
c1onano ql!e FernllJldo VJI· ha reac-
á DI , ,Yllo nos emP\11) ba tanto ciu®da . 
~ lo que es de Dio~ y al Cé • l _no, 

Exm 8 ' . sar O que es dlll CéBar. J¡;l 
o. r. general Almonte merece esto$ dictado t 

qoe le pondrémos. s Y o l'l)8 mas 

aq;iViva tll ríe supremo! ~itaba un regordete ~ofletudo· de 
vamos á a monarquía que vol¡¡mos· á n.sted ' 

que yo he detestado empre á la rsiúbli~ es 1~ co:qata 
-Y yo tambien! gritó el andaluf: :viva la . r 
Santia G , 1 rema. 

go . onzalez le dió un pisoto.n tan fi te . 
ñero~que le hizp ver las siete luna~ de Satuluer 6, su llOmpa-

._ lgúrese usted que con el apovo de S . N I II 
nonosq ·t " · · apotlon I 

r UJ a nuestros em¡,Jeos ·ni el Preste Juan~ 1 I . ' ~A'ae es el ne ocio . · 4e as nd1as. 
ligi . g , respondió el reaccionario· primero la 

on y luego el emp)eo. r re-

~Como que la campanilla del v· 
d iaijico me b~e un• falta Jl'8D l8ima, contestó el mofletudo. ..,.. • 

4re '"s!:, ;e qu_e no veo los cerquillos de los lijjos de nueat,o pa­
ranc1sco1 no estoy contento 

-Como ';lUe es franciscano mi con;e.ior diio Go , 1 . 
compungido. :, ' , • nza ez muy 

-MI esnnSQ .fi d 'ó l . . , •a • · n , a .a t e reacc1onano no sale de¡ · ¡ • . e1asac •tí. · . · · ' . a1ges1a, ru 
virtuoaos na a, yo la deJo, porgue eso sí, los padrecitQs s9n n¡as 

que San Antonio, cierto es que nlgo me cuestan loa 
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obsequios¡ pero en cambio, me dan tantas indulgencias ben-y 
diciones, que estoy saturado de santidad. 

-U no es uno y otro es otro, repuso Gonzalez¡ yo soy liberal, 
pero con venerable clero y con fueros, y sin tolerancia de cul-
tos ni registro civil. • 

Seguia aquella danza intervencionista, hasta que las músicas 
88 lilatidiaron, y á la vuelta de una esquina desertaron los cla• 
rines y dejaron sola á la tambora y al serpenton. 

Lu Cl\mpanM enmudecieron, y los vecinos cerraron sus bal­
cones y ventanas, cal18Bdos de una cencerrada tan espantoaa• 
mente ridícula. 

-Ya es hora, dijo Santiago ~onzalez á Manolo Balboa¡ ~ 
demos marchar impunemente; ya nos la pagarán estos beatol. 

-Amigo, en cuanto á la religion y á la monarquía, yo esto1 
de acuerdo. 

Santiago Gonzalez trató desde ese momento de desprendene 
del andaluz, y dejarlo en las bastas del Wo· , . 

-Marchemos, porque 8198mos corrien'ffo un noventa y nut­
ve por ciento. 

-Y qmén me paga mi sueldo1 preguntó Manolo. 
-El Ayunt.aaiento, amigo mio, en eso no hay duda; Y"f i 

• poner la papeleta, y va usted á cobrarla para que tengamos di· 
nero para el camino; en la casa del prefecto está la p~ 
no obsta que Pea de noche¡ toca usted hasta. que le abran, 4111 
necesitamos la mosca. 

-Aneglado. 
Llegaron al meson, y Santiago puso un recibo en toda rtP 

que le entregó á Monolo, quien directamente se enoami.nó ', . 
casa del prefecto. 

Luego qdle andaluz volvió la espalda, el estudiante en,ill6 
los caballos, cargó el equipaje en el de Manolo, y Raltando lige­
nmente, tomó rumbo al pueblo de Acultzingo, donde ~ 
situadas las fuerzaa del general Zaragoza. 

• 

IV. • 

Manolo Balboa, despuea de p 
f.ea que encontró al reguntar á todos lo, tranaeun-
piel'tá, que ya eataba 1:°~r ál::::. del ~refecto, llegó á la 

Toeó de una manera tan d martillo. 
levantó. , esesperada, q ne el viejo portero se 

1'-Q~én7 dijo de mal hnm~r. 
-Qa1én ha de ser1 contest.ó el andal 
-Y qut se le ofrece á Manolo j'aldea~' ~nolo Balboa. 
-B~lboa, si usted gusta. 
-Bien, ¡,qué quiere7 

-Vengo por el sueldo mio y de Gon 1 
-Aquí no se . za ez. paga á nadie. • 
-Camarada, usted no sabe lo ue se . 
-Y qué me importa7 q peaca, yo soy soldado. 

-:--Deapit!rte al señor alcaide y ,11". 1 á · 
oemto. ' _.,.e su merced que lo ne-

-iaU durmiendo. 
~Por eso mismo le di 
-No p ed I f!" que lo deapierte. 

u 0 , uego se incomoda. 
-Pues que se incomode. 
-Usted se ha equivocad á , 

N °, v ~ase a s11 cuartel; • 
- omedalaga b . 11 d-" . . na, a ra ó echo abaJo la puerta. 

an ..,uz s1gu1ó dando talea 1 . 
iota se despertó é h" go pea á la puerta, que el """-

izo entrar á. Balboa r---
-Qué le quiere usted á la autoridad1. 
-Que me pague esta papeleta. 
El prefecto vió aquel recibo y d 1 

• -N I espues a andaluz. 
o ea bueno7 preguntó Manolo 

-No sé de qué se trata, ' 

• • 
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-Está claro, de pagar¡ ¡pues me gusta la pregunta! 
-Quién es usted1 
-Y a se lo dije al diablo del portero, soy Manolo Balboa, de-

sertor del ejército español y amigo de México. 
-Preséptese usted en el cuartel inmediato. 

. -Cal yo no me presento, ~o que reunirme con la U'OJ:ll · 

Be un tal Zarago1a. 
El prefecto .ha.bl6 a.l oido al portero, y éste 1111lió viol..,. 

ment.e. ' 
-Conque usted se ha desertado1 preguntó el prefecto. 
-Ya lo sabe todo mi regimiento á eet.as horae; yo eoy de mi 

geni!r81 Prim, un médico me sedujo, y ya cambié de banden, 
eso es cosa demasiado séneilla. 

-Y usted es liberal1 
-Gasto todito el sueldo y no he guardado nada para los pa-

dres. · 
-Y qué piensa usted hacer en México'J 
-Lo que estoy haciendo, cob~r el sueldo, y luego lo que me 

manden. • 
Es tm desgraciado, pemó el prefecto. 
El portero llegó con dos oficiales. 
-Qué manda el señor prefecto1 preguntó el de '1llftll grsdua-

cion. 
-Este soldaao español se- ha present&do y quiere lll!NH' en 

el ejército. 
-Ni mas ai menos, respondió Manolo: 
-Con permiso de usted me lo llev<>. 
-Vamos, dijo el andalu, BOio que .neeesioo ir par mi eq~pa-

je al meson. 
-Acompá.ñenle ustedes. 
-Y la paga1 
-Ya la tendrá uated inmedi&Dmenk. 
-Mejor. 
Los oficiales se dirigieron al me11on. 

• 
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El andaluz entró en el cuarto hall • 
ció que se babia equivocado ' ~ t á.ndolo escueto, le pare-

-Diabl 1 • - y reg1s ró todo el alojamiento. 
o .m1 companero ha volado co tod . 

el coarto se ha perdido· lo . t n . as IDlB prendas, ó 
, que sien o 81! mi c d Afi . 

que se la han dado hasta ¡¡ 1 fi ruz e rica, aun-
acom - . os que ueron de mirones música 

panam1ento. Marchémonos en 'd ' . y 
de mediquin se las ha gu"llad h segui ~ ~rque ese diablo 
· 1 0 asta con m1 Jaca· . 

lll'Ven los gefes supremos!____ . , 1Y para esto 

Manolo Balboa quedó filiad 
nunca llegó á comple~•- o en ~a proyectado batallon que 

..,, .e, Y en calidad de sargento furriel. 

--
' 
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• -l'a vino Uflted del poti'ero1 preguntó Isabél. 

-Pues nó, respondió el mancebo, como que no puedo esllt 
sin ver á usted una hora, con permiso de doña Juliana.. 

-Yo estaba triste extrañando á usted. 
-Toma! con mayor razon pica.be.. con )alJ espuelas al tordi-

llo, diciéndole, ca.minn, maldito, que vamos á vet á nuestra 
novia. 

-Lo dicho, pena6 doña Juliana.. 
'r despues, para a.guij~near al mancebo y estrecharle al roa-

tri 01onio1 dijo en voz a 1 ta: • 
· -11:stas pequeñas ausencias son tortas y pan pintado; cd!Ln• 

doGOIJ váya.mos, que ha de ser muy pronto, entonces verán.to 
que es bueno. • 

-Vea usted, señora, primero me dejo caer de la primell 
cumbre; que separarme de Isabelita; yo no he conocido hasta 
ahora majer que me haya pee.de m&.8 en la vida¡ mi madre me 
ha dicho much8.8 veces: Guilebaldo, tu prima Toma.se. no te vea­
dría mal para casarte; pero es que no tiene esos ojos, ni esa bo­
ca, ai todo eso tan lindo que tiene Isabelita; por eeo he dicho: 
si no quieren dejarme cll8&r contigo, vámonos, y en el próxilllO 
curato noe presentamos, y na.da m&.8 con que noe echen el garflr 
bat.1

1 
es oola hecha, la dolía Juliana nos servirá de madrina J 

ya está el cuento . aoe.bado. 
• -Pero 1181.ed no cuenta con· dinero alguno, Guilebaldo, ~ 

vó doña Juliana. 

-La. cosa e11 clara, repuso el 111ancebo¡ yo tengo en mi~ 
todyl dinero de la C011eCha, me lo pre&to, que hay de8puea lo 
paga~; adema111

1 
que mi abuela me dejó las tierritall, 1 yo ~ 

el único dueño, y que yo de que cabMo, nadie me sa.oa O, 111 

que digo; conque si mted noe 1tiOompafia para que no se hiblll 
del dahMlhr de Isa.bel, no tenemos m~ que babl&r. 

-Yo estoy dispuesta á todo, peto Ignoro si esta nifla conlld­
tirá. 

U5 
' ' Isabel meditó ~ to • 

cion Jo u , $' co11s1derando 1ó l;fe de su situa-
1 y poco ~e amor que le tenfa al man di' . 

-..Pues lll&iia Mld Uº· 
llll8ta p na l'émoe de San Gerónimo, yno pa.rarémos 

Guile~:~~a,"1_onde ttOI! presentarémoa al registro civil. 
lilrbiridadesº t~ el som~rero á !? alto é hito media. docena de 

pa solemmznr tnn fausto itcontecimieñto. 

• II . 
r u:, lector querrá saber c6mo In bija del inVálido T M 

a se encontraba en el pueblo de San Gerónimo. o~ e-
Cuando Isabel supo el casam. d 1 ' 

encontró en su derred I e conde del Jaral, y no 
or mas que personi1s · · no podían prestar! que por su situacion 

les tarde ó tem rnn , ~ si rodearla. de acechanzas en las cua-
bitacion d I p d" eudr1a de caer, se salió al acaso de la ha.-

e os estu iantes com , á bo hasta dió ' enzo correr las calles sin rum-
~oso que con uno de esos beatos tan aficiona.dos al sexo 

, que comenzó á se · 1 • 
....... nad1'e a.d' . b . gu1r a sm dar sospechas al público 
r- 1vina a a un gal lt , lni ll()mbre . . an ocu o en una capa larga ha. o 
•rej&r tr: ~ra_::~ald, y con unos cuellos de camisa cap~es le 

• ó"w,8 e gtterra. 
-Dispense usted · 

ré, hay muchos esc~l;:a::ra.~ld:ia ;I devoto, yo la acompaña-
l'él!amlnosos yo la diri . é un o y usted tiene unos ojos 
eóltt.enga el p, 880 gir á usted por buen camino; vamos 
la que ya saco la lengua de cansancio • 

llflk bel, que por mucha escuela militar que tu . . 
, lle aterrorizó con los galanteos del devoto viese, era una 

1111a casa de vecindad !llb .6 1 Y penetró en 
,__ , i a esealera y se entró 1 • 
._., pnerta que encontró abi •e por a pn-rQ er .... 
•erado:: ;:li:::.~e, séi'iorita7 pregnntó la duefia. de la casa, que 

--8efiora, tengn usted compasion de DÚ. 



• 

M6 

. usted atacada de los nerviolll 
-iS~ 8lente d iada y necesito amparo! 
-Senora~y eagrac d l undo no vió tras de lu fas J · conocedora e m ' · 
Doña u . . donde el aliento impuro de aquel semblante Juveml, nada por 

de ese mundo hubiese PS:ºio que le acontece, y digame 811 
-Bien¡ cuénteme U8 

qué puedo servirla. . d hombre que me sigue¡ mu 
-Por ahora, en librarme . e u~ 

taré á ted mi h1Stór1a. bel 
tarde le con 

118 
to había seguido á Isa , en• 

En esos momentos el de_vo ' que • 
tró en la casa de doña J uhana. 

-Señor Rodri~ez, _UBted por ª!-:: UBted que tengo que lle-
-Mañana. es día. pnmero, y ya. 

· ~~.doce va.r la limosna para la mlS&T . . 

-Ya.. · 1 h b' vial- UBted. 
-Perdone usted, piña, no a .ª l& e iWez 
Isabel saludó con una inclinac1on de . a.ta de usted1 
-No conocía á la señorita, ies acuo pa~e; 
-Sí, es una sobrina que ha llegado de c opan. 
_y tiene padres1 

-No, es huérfana. • l v· zcainas es necesario preMl-
-Puede habe~ ~n. lugar en b as á ¡nuestro; piés la malignidad 

varia de los prec1p1c1os que a re 
humana. 

-Es cierto. ba 1 d oto están rodeadas de peli• 
-Las J·óvenes, continua e . ev ' h'tado mas ftore& 

. d l as1ones ha marc I ..,...,1 gros· el aliento fétido e as p rece á propósito, si -
' . . . ta casa no me pa ...., 

que el mv1erno, es. UBt.ed todas las garantias que-~ 
gusta pl\dl\r á la m1a, tendrá t.ed 

•- recatada como UB · 
~bidas á _una ~'.na Isabel verdaderamente asustada. 

-Gracias, d
1
J
0 

• ' \ed no se confiesa? 
_y hará mueho tiempo que 118 

-Un año por la cuaresma. hé ahi el fruto de la orfandad. 
-Un año! esclamó el devoto, 

-y del abandono, la pérdida de las creenciu, la tibieza en la re-
ligion, y la falta de ánimo en las creenciaa católicaa: ¡Dios mio! 
eeta alma se pierde irremisiblemente. 

El beato Rodriguez era uno de aquel101 séres que invocan 
impfos la santidad de la religion para el logro de sus paaiones 
lfflle1'88, uno de esos entes que prestan materia para despresti­
giar una institucion¡ uno de esos hombres que pasan horas en­
teras arrodillados delante de los altares, y salen del templo pa­
ra robar los bienes á la pupila, á defraudar una herencia, á des­
pilmrrar en el secreto de sus vicios la herencia confiada á su 
buena fé, y á engañar á una familia para perderla. 

De estos ejemplos se vel! todos los dias y en todaa las socie­
dades. Mas víctil!WI ha hec~o la l¡jpocresla que el vicio en su 
oetentacion. 

Rodríguez trataba de apoderarse de la jóven á todo trance. 
-Los impíos han cerrado los conventos¡ pero quedan aún 

nuestras casas para ·el asilo de la virtud y de la religion, decía 
el beato lleno de emocion. 

Doña Juliana temió que Isabel condescendiese, y contestan­
do á las ofertas del beato, le dijo que su sobrina lo pepsaria, y 
4111e daria su resolucion dentro de tres dias. . 

Rodriguez se despidió protestando ;tlar á Dios por aquella 
infortunada, que no se habia purificado hacia seis meses en el 
tribunal de la penitencia. 

III. 

Luego que aquel demonio d1 la hipocrecía abandonó la casa 
de do!ia Ju liana, el señor Aguilar, que estaba de huésped, salió 
de las piezas interiores hecho un energúmeno. 1 

-Seüom, ese hombre es Lucifer, me faltaba la paciencia y 
lllaba para reventar como una bomba y hacerlo pedazos. 

-Señor de Aguilar, no haga usted aprecio de ese majadero, 

• 
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... 
d to hi.........: .... y yo no consenti~ jamae en que la i!e,, ea un evo r-,-, . , . 

Aerita va.ya á su ca,ia. • • , 

_y quién es e110 señor.Bodngu.ez? . 
U b~dn lleno de enredOI!, tutor de mUéMS Jóvenee Y_ - D 8 Ul,WU.V , r 

hombre de treias. . ted 1\ eM 
-A k-dol exolemO el se:llor Aguila.r, no !llg& ue . ' Y • 

""'6- . de pluma que 6 dicho todo; les tellgo me.e rmedo á eSl!S e.ves ' . 
un& helada. el dia de Santa 11.088.. • 

-Yo no sé cdmo huir de ese hombre. . 
V ted doña J~liana, usted es mi comadre, yo ~a. á~ 

- ea us , • én es esta. mfia. Ji!!# 
cio á ust~d ·Il;lucho, y luego_ que ~epadmos qu¡ recoger la. cos~ha. 
la lmarémOll ' San Ger&umo, don e voy 

-Sefior, dijo ha.bel, yo ~conozco á usted. 

-A m11 , • if l""ria oéáslon· -Sí lo he visto IÍ usted en Ctlffl\ de mt pa re a ,,- • ' 
or cle~o que rifierotl y dMde entonces no tuve noticia alguna. 

p -Cómo se llama. ueted1 ' 

-Isabel Torre-Mellada. 1 do· llu• 
-Bah! bah! dijo Aguilar, ya me espei:aba ester~~ tal&~ 

ando menos la habrá arroJado á uste e pongo que cu . • 
ese hombre tiene un g{fi,o de demonio. . . • 

• d • 1 rdad y permanec16 en 81· -Isabel no se atrevió á ec1r a ve . , . . . . 
lencio no queriendo calumniar al pobre mválido. ·t . . 1, 

t d d mi· yo debo sust1 uir -Desde hoy no se separa us e e ' . .. me en• 
ese cafre en sus obligaciones; usted será mt hiJa, y yo 
tiendo y bailo solo. 

Doña Juliana estaba admirada. G ó ·mo, Y 
• 1 d a.da para. San er n1 -MañaDIL salimos á a ma rug onfiará ua-

UBted irá oon nosotros; aupongl; Isabel, que no dese .. 

ted de mi. 
1 

jóven no 
El IMlento de aquel hombre era tan franco, que a 

dudó en entregarse á.au des\ino, · . . e,ce-
-La preeentar& á ~t.ed li mi esposa, que es uná vieJ& 

• 

1 

, 

U9 

Jmrie, y á mi hijo, que ea un guapo muchacho, buen moao, hon­
flldo y trabajador. 

-Yo acepto la protooeion de·usted, caballero. 
-No ha.y mas que decir; desde hoy forma usted parte&, la 

ámüia; me encargo de todo, y mañana al amanecer 'partimos 
pita San Gerónimo, doña Julia.na irá en nuestra. compafiía . 

-,A.oepto; acepto de mil amores, contestó doña J nliana; ua­
ted sabe que estoy cuali viuda con la fuga de ese infem11l g¡¡:. 
llego, á quien deseo cordialmente 88 lo trague un tiburon ó una 
WlMa; ¡ingrato! 

.....Bien, bien, dijo el eeñor Aguilar, lo que i¡qporta es que el 
.-to del a.bogado Rodriguez no vuelva 6 ver á la mucha.cha; 
ese devoto es mas peligroso que Mefistófeles. 

-Eae lleñor debe 11er nwy malo, observó doña Juliana. 
-Bí, séñora, contéstó'oon soma el señor Aguil&r, es de lo 

que hay poco. 

A la IDIIÍÍana siguiente, cuand~ Rodrigáes volvió á la casa 
..,._ Juliana, la e_ncontró desierta y con cédwlu. 
. JI,~ se IIIOl'liió 1011 Ubios de mohina. y se tiró del oope-

11¡ pero al fKJ#rfiar que lo oóservt!San, convirtió aquel acto del 
· 11:ú.ladron en un símbolo católioo, y comenlll6 á santiguarse. 

Calóse el sombrero hasta las oreja.e, pasó au ma111iada varias 
llOl!a<p lea llllUlga9 de 111 frac color de pasa, y B&lió de aquel 
edific~urmurando en son de oraciones cuanta maldicion tú­
~ 4-mi.entea y se le vino á la boca. 

IV. 

El seiior Aguilar presentó é. la jóven, y fué recibida en el se­
'10-de su honrada familia. 

Guilebaldo, á quien conocen nuestros lectores, se quedó con la 
booá .tnerta al ver la frescura y bell~ de Isabel Torre-Me-llada. 

.. 
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La. pobre jóven, viendo perdido& sus a.mores con el conde, nv 
quiso pensa.r ma.s en el, y desde luego se propuso flechar al in­
feliz aldeano, que cayó como un pichon á los pié& de aquel ga-
~~- . 

Guileba.ldo la. veis. con mucha. a.tencion, le ha.cia gracia CDID­

do .se reia, cua.ndo estaba séria., CU6ndo hablaba., cuando eataa 
en silencio; es decir, esta.ha. a.cometido de mal de amores y aa­
cado de todos los sintomas de tan horrible enfermedad. 

Comenzó por levanta.rae tarde á consecuencia de sus vigiliaa, 
descuidó el gana.do, dejaba á va.cas y becerros pasa.r jun•il 
noche, asi es que la leche disminuia notablemente, lo que le 
ooetó una paliza. al va.quero, da.da en son de moral por el padre 
de Guilebaldo. ' 

El ma.ncebo preferia estar en ca.sa, á recorrer los campos aem• 
brados, y su ca.bailo, á fuerza de ociosidad, ae babia hecho b&r-

14gon y perezoso. 
Guileba.ldo babia llegado ha.ata el estremo inconcebible de 

lavarse la. cara todos los dill6y peinuse, aacudir BU8 botllJítl&o 
si no tenia remedio, el hombre estaba de rema.te enMRoral,, 

El domingo se oculta.ha. en un rincon de la iglesia y eatalll 
"con un ojo al gato y otro al gara.ba.to;" es decir, un ojo á ... 

bel y otro al padre del sermon. 
Isa.bel coqueteaba. desespera.da.mente, y el infortu- j6'IIII 

berreaba de pasion. • , •: · 

Una noche en que las señoras grandes se entretenian en con­
tar ejemp/,oa, los dos jóvenes pa~eaban en el corredor á la 1111 ele 
la luna., como Norma y Poleon. 

Aquel Poleon esta.ha de calz<mera y sombrero jarano, lo caal 
no obstaba para. sus a.mores. 

Guileba.ldo se resolvió por la. quincuagésima vez á d.ec~'° 
plll!ion á Isabel Torre-Mellada. ~ 

Rascóse la oreja, ta.rtamudeó algunas fr88es, y al fut dijo eGI 

un a.rrojo desconocido: 

Ból 
-En segundo luga y . r, yo amo á usted Isabelita 
- en pnmero, qué1 ' · 
-Es decir, que yo la quiero y esto deses . 

C88III' Y matar al mismo tiem 
O 

•
1 perado,y me quiero 

ahorco; y si me da el si, me fes~~c:· ust~ me dice que nó, me 
estrello contra la primera roca d 1 , ~ i se quedt callada, me 

pós
. e .canuno allí h 

pro ito, ya la he examinado b' , ay una mu,y á 
luego luego. · iea Y espero que me responda 

"-~Lo pensaré, dijo Isabel, contenga usted t ta 
,una. en re n to su 

-Nada de esperas, esta mis~a noche h 
-Pues bien, dijo Isabel com . a de ser todo. 

mancebo, "ifsted me pro , te padecida de los sufrimientos del 
es de 118ted. me amarme toda la vida, esta mano 

Guilebaldo se arrojó como un t' h 
deliCRda mano, y sin decir ost '.gre ambriento sobre aquella 

ed
. d e m moste le I tó m 1a e besos mas bien • P an docena y 

D · ' mas que menos 
oña Juliana oyó el fuego graneado . .. 

-La plaza está tomada. ' Y diJo para su coleto: 

Desde ese dia el mancebo no pensó m ' 
,!6ven se sintió influenciada a t as q11e en Isabel, y la 

La 
n e un amor tan d 

soledad del campo y sob _., gran e. la . , re t, "'º la prese . d 
muJer y de un ijolo homb b , . nc1a e una 80-

jóvene~, y se amaron. re, a sorbió el sentimiento de los 

Gui!ebaldo, con la amenaza d -- • e su senora madre d 
r• cinco años á Matamoros d t . , e enviarlo 
D I ' e ermmó romper I d 
o y oe ebrar un enlace cland f e nu o gordia-

1'1tMn d 1 . es mo, á cuyo efect d' 
--r~ e li Jóven en compañ.!a d d • J . 

0 
1spuso el 

dianera de sus amores. e ona uhana, cómplice y me-

A la maiiana siguiente 29 de Ah ·1 d 
le el segundo rapto de !~bel T r1 e 861, debia consumar-

orre-Mellada . , 

, 


